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ÜM punios fandamentalesi ciiear f stíúm^ 
Cuando se está frente a un ejénito poderoso y biín peftreckaáo'esmcesario,' si se qtliere vencer, ponerse a la 

altura de las circunstmicias: hay que' crear y después sostener tenazmente'otro ejército igual o mejor dotado que 
el del enemigo. 

Nuestro ejército se estácreando\ o mejor dicho, ya está creado: nuestras brigadas encuadradas militarmente 
obedecen «ya» a una disciplina severisima; los nuevos cuadros de vt-ande Son dv entera confianza y capacitados. 
ÍÑo'falta otra cosa, para cubrir mis de los dos puntas fttndamentaies, quá enipezar el ataque afondo. 

El segundo punto es mantener, con un esfuerzo incesante de Id "retaguardia, todas las necesidades— víveres y 
municiones—que los hombres del frente precisan para dar un rendimiento adecuado a las circunstancias. 

Nuestro primer punto, por lo menos en su parte más esíucialyyci esiÁcubierto.\Pasa,igual cotí' el .segundo} 
Esta es la incógnita. \ 

La retaguardia,, en su totalidad, no está de acuerdo con el fnúmentdtkn critico qué vivimos. Hay todavía, 
desgrúciadamente,'demasiada eufotia, deiHasiada gana de no hacer fiááaX Es incomprensible esta abulia en un 
pueblo que no quiere caer bajo el y^tgg fatídico de un poder inquisitorial.'E indica.malafe o una inconsciencia 
estúpida y absurda. i 

Esto nos recuerda una anécdota. • • j > : . 
En Sevilla y semana santa. í 
Como casi todo el mundo sabe poi-'su: pfofusa y detcilláda propaganda^ los i-pasos-»—pesadísimos pedestales 

de pesadísimas imágenes-^", soH'llevados a la cabeza por treinta o cuarenta hombres embrnteádos. de esfuerzo y 
alcohol. Estos hombres ié denominan en la ciudad del -Beiis ngallegps*, p^rqup en^uimnensantayúrm sonnatu-
rales de la húmeda Galicia. Sobre el aunado esfuerzo de estaspodetosasy encallecidas testas, las imágenes reli-
giiMas pme&baukofasfy Mre^ por\laé'Vdtin' rnés téHttka4Ífda^faMatíi^\ Nfinch habiaim fallo: el '*^m^ mar­
chaba como sobre ruedas. 

Pero un año coincMití que todo¡ los hombres 'queihait bajo Idppádd kscultk^á'kéán añdaliiCes. Y, oh sorpre­
sa, áé fieles y. catecúmenos: el «paáp» apenan iniciaba^ su marchar i¿a/Pocé ccfmmétMomdiemh^éas^:'tbtr^'yxqutKi---
dar clavado con sus múltiplespañts, en el «santo» suelo. ^Qué sin pr^aeUente anomalía podía ocurrir para que 
pasara hecho tan insólito? Pues m^y'sencilloxCádctUk'odéücpttel^treirka o cuarenta fal^s gdll^gvs', penaba' 
qué restando sw craneal ehtdividital esfuerzo al trabajo común no seffü $bicepai'a qtée'et kpase* marchara a tü 
perfección. ¡Pero coTfiofodosréspeñtivamente pensaron lo mismo!.., , , ^ 

, • ¡ . 1 ' ' • ,' . • i • • . 

No nos vaya'a pasar a rrosotios lo que a estos falsos gallegos del cuktto. -^ ' . - • • • 
(2ue nadie piense restar su esfi^erza personal a la causa, común. Puesh que todos disfrutartUtOs- de- ías' bfíK-

ficios de -la victoria, todos ppngamós igual empeño—activo, no plaiánioo'^n lograría:. ¥• nadit^st tor^tteu ta Ja-. 
bor ajena, nacMe pretenda excusar su aportación ñídépidual, nadie piekse ^ue otros' htígia3i\él'titabc^guíí;a éi:seje 
designé.' ' • • , : • • 

Necesitamos del esfuerJzo colectivo^ aunado, aún más:fiísionado, dé t(^os los h&ttétttí' 'de cáfieietici»^ lO/ré qué 
ansien un mañana esplendoroso. • ' 

Precisamos un esfuerzo constantéyMetavientemñl, para.dogra:r-el triknfo. Y este triunfo lo lograr9tñdi^ifá-\ 
jantei atacando impetuosos en la vanguardia y ptváuciendo incesafttentime en la retaguardia. 

iOuién lanzó esos bulos? 
Sin que sepamos el origen, 

cón-Ocemos 1 o s • efectos. A. 
nuestros oídos h a liegado, 
constante e isócrona a fuerza 
de oída, esta frase idéntica 
en todas las bocas: «Dic«n 
que han fusilado a Maroto». 
Párái añadir e s t a pregunta: 
«¿Es cierto que a Juan del 
Águila lo han detenido?» 

Y así, un día y otro día. Y 
escuchadas en Almería y su 
provincia. 

Nada más incierto que es­
tos bulos malintencionados. 
Eicooíipañero Maroto, afor­
tunadamente para todos, se 

• hilHa perfectamente de salud 
,y cóii unos deseos locos de 
entvsií; en Granada a l frente 
de sus hombres. 

N o queremos meternos 
' ahbfa ett'^nálizáí su' pasadú 

actuación, si obró cóíi ligere­
za o qsituvo de acuerdQ coíi 
las circunstancias. Ya h a y 
quién se encargará de fallar 

" esté áSüMó cOn arfeglO a la 
verdad.' 

Sepan los bulistaS.que no 
• se pued« fusilar así,' de cual-

q'aÍiét-'m€inera,'por una simple 
imprudencia — caso de que 

. existiera—mptivada por no sa­
bemos qué hecho, a un hom-
b r̂e como Maroto, que está, 
desde que empezó el movi-

• nli'éfntó, ar fféhté dé'utta co-
" líimria luchando coitód úri bra­

vo por ía causa antifascista. 
El otro, hipotéticamente detenida ŷ  casi fusiladoí, se Ijallá enCiíevaS-

...dé'AtmlanZfiXaí al mando del Batallón Floreal y esperando órdenes para' tras­
ladarse al frente que se le designe. • ' "-

j|DéH|an,{t|ties,:<ílíiaalio lEíé!5̂ te= len^a^lOSífóbricbAtes de ciertos bien 
préitóiMtádosl^ulcí^ qiitó i a píáeifetrcia tieneuft' IvtMte/y a veces, pof d hüo.se,. 

'^:Saétt'el ovíÜo. I i 

¿Hastft (uáiHÍo? 
Nos extraña grandemente, 

que la prostitución subsista 
en nuestra ciudad a través del 
movimiento que nos afecta, 
surgido netamente revolucio­
nario. 

Es una paradoja qneyen 
momentos de intensa lucha li­
beradora, existan aún pobres 
mujeres esclavizadas, con.>el 
mayor de los -ultrajes, a un 
comercio tan triste como ver­
gonzoso. 

No se puede pensar con 
tranquilidad, un momento si­
quiera, en'la vida de exeena-
ble servilismo dé esas pobres 
mujeres, pupilas irredétit^één 
las casas, dé tolerancia, .^'f' 

La mujer más : recí^Mai* y 
ptté0f»s%> vIctiiBi^ aíútoismo 
•dé nélMás ' f ' 'SMIhhrtífes 
costumbres, no es tan cautiva 

una frase popular llama: «mu-
^ei*!s de la VkM^ fifen^». ¡Oh, 
sárc4^<!>^' 

La literatura de cuatro bo­
hemios de'buéna fe;lí¿ ensal­
zó a Id c&tégortá dé «santas y 
mártires»^ pero, compadeci­
das y todo"-, nádié consiguió 
cbrtár de,una vez piará siem­
pre' la* infamabtfe' «trata de 
b'lahcas» o por lómenos su 
posible réíiinVUéíción. 

liiasta cuándo durará este 

WEADA 
> HiMto iiiiriM»^^UMriit''^iMtUiiÍRiiUir«t»p«si * 

. ,. ná iMreRtoüe M saiigi^ escriM li más eraÍM g«1a de 1« Uv 
, IIJÍM ÉRlf é r i í l ^ i ^ ^ 

l ^ c e otra frase feií¿: «Mádrldiserá la tumba del ^áS-
• ciátnoi. ' *" * • '' '' 

•> Se letehá OÉín" uhá rftteháidad inenarrable. Nuestros ca-' 
Eas abaten vio», trimotorés-f^etií^OSít N««8tro» vaWefttes 

• s^tlidados con •cartuchos de dinatnit», ii^tiMziín lop tan- • 
ques. Nuestra^ ametralladoras sie|fan en masa los escúfa-v 
^orones ár^abeS'. . i ' 

' ' ' lia pdlítóci6ri^(^ir-s\)péi'tá'ctoÍi eStbíttSirtó lferó«ed^tí>é 
'>'-¿íít'''|í««ctedént<éís.bttl¡*fbWdeosV'' • \ '-•'-' •-• •>.> '.••-",•• 
> ,6n Bsta<>defefísa ><ié k- capitdl eapaíola cae nufestro' 

inolvidable compañero Purruti^ due del frente de Huesca,. 
había acudido, con su brava colbbna, en ayuda vde Ma­

l í * 

Y"a Va d<9minando el^XJE^tO* Nuestro \ láorizonte se 
adata: El melifluo Franco se desespejea, i inp¿t |nte ft«ntei 
a^íá ciudad inc9nqiíiiptable.P^roh.^ysus,^lLad<isfHitler—el 

- del gk)tesco bígotitp'-T-yf.íyíVgsoUíii-prí?! 4e l l i faz graní­
tica"-^ iiNo cumplen su- pactoí^Vaiv a dajar f iJi)andonado 
a BU subordinado, a su, súbdijU?,,. a sui luMn|lqe sél-^iáói* 
Franco!...I No. A «la violadora de pactos» lef interesa mu­
cho nuestro territorio. A Benito I El Terrible fie interesa 
mü-íéhb nuestra territari0j>. I . ,, 

^% 1 ü—r~#W<PJ3r^'^os-4ie ver p a | proai-
tutaS'e*ploi4ias pq**^aA|ri^a carriles ja l e | n a | orfífesas y í t í á c ^ ^ í amai». 

; y e n v i í e a a i i p o r Í l ^ s ^ 4 c O T l t i « A J u i ^ * l t t o i ñ p r á d e J í ^ y e | 
g e n t e ? ' ' ^ ' •, \ \ ^ - - ^ ••- ' - • . : -^:: : : . - - . . . , ; ; . . 

, ¿Será ;c&paz la Revolución de terminar con esta' morbosatlxéreticiaH 
Puesj feil tiene medios propios para redimirlas, ¿a qué espera? 

''"•"" i ti .y.f.tf'ii'i' >!""rrí 'i I . -MI ' , ) 'ii,i , iyjA ••!* I I T U H I VXÚ'X •• 

,. . i . -

. i^árecen sobre Madrid, avanaando ^n a j r 
los prirjieros «móroa ruWo»». 

Estámxas otra vezi 009*1 le» OJOS'fijos, enl \» aBliá>da-
S;dé^N. ' , - y . . . . 

S é dirime ahoi*ai la-icuestión'del envío'dt l;v|jluntarios» 

«i.ai violadora!de'pacte»» e> Itaiia^se <iisp|>ijén a ñírriTar 
tpdg^lfcs pafctosihfaibidos o por haberjdópolijlndoáé'^áf-' 
mUmo.ja violarlos en el momento oportunoj I 

Miehtra^,'á^pbk:il6''e«|ikol lucha como ^ t | 

Ü:l rftadá cuña, 

-i 

cido, contra los invasores extranjeros. Y, los «morosfl 
b^s» j ren apretado ha|!) oíiwrdeni la ttfrra'sbatidos 
nuestros fusiles y ametralladoras., ,. , i . 

La que fué guerra civil, ha pasado a ser (Guerra d # la 
lodependenqia. 

i Y ; oh paradoja! A los halciónaltótétóí ifrftísMjnalisti s y 
patrioteros debe España .el se« hoUada if^^^latífdbnta vil 
del extranjero rapaz. 

Este es^1. panóraoi* il?énqo, en la aptualíflaíl. fíuei tro 
.pueblo íjr^víó ha dado yá ¿eniasíádá ¿Sangré p i ra j-etre ce-
dWí Su pdáifcfó'A'tá lá áéAitIó! * ^ é t í d tforié». SUs | ro-
pósitos de luchar hasta el final, antes que someterse a la 

-g«|rra ft»cist¿,*scm!firtee8. i 
, ,j 'y?un.fif<nef,;CpiP9.de «avangar?,,hacia; laRevoltiÉlón 
Social, al paso que marquen las circunstancias y hasts i la 
meta que marquen las posibilidades lógicas de, una rt ali-

^aáa%wntá«¿i«íé. ' . . T 
'|felíf&HjrtStfe»e íáipalatíral ! 
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M 
s*tWém.m»Li^ .ai- wfeafmac /,, 

Moralidad, es lo primero que debe tener todo antifascista, si en rea­
lidad lo es. Desgraciadamente, aun vemos individuos que, pareciéndolo, 
son la antítesis del honroso vocablo. 

Cuando un pueblo entero se desangra y muere por terminar con 
un régimen de inmoralidades, no se puede ver sin indignación la actitud 
de algunos, que han entendido la Revolución como cosa personal, y de 
otros, que quizá influenciados por las escenas de «Pancho X'̂ illá» se creen 
dignos émuíos del guerrillero mejicanq, Para unos y otros, nuestro des­
precio; pero como esto no basta, hemos de hacer una serie de razona-

./ítoientó&por si se nos-^lee y se nos coniprend«.,' - < 
¿Y Él pueblo luchft.por terminar con los borgusses, y hay quien, toda-

' /íwa, presume de autcf y chalet. 
1: '• El pueájlo quiere a todi costa, terminar con 'las rancias lacras de 

úmi sociedad que ée descompone. Y hay quién aiín tiene queridas; que­
ridas que fueron víctimas de algún señorito chulo, y qué hoy a falta de 

-f'.aquél, encuentra un seíñoritó revolucionario (?). 
\ ,' íÉl paieblo se ríe y comenta las imbecilidades de Queipo, cuando 

está borrabho. Y vemos con el consiguiente dolor, que Jiay individuos 
; que pogen unos «tíiblones» que nada tienen que envidiar a los de aquél. 
^ ' Kr pueblo'se levantó contra la vagancia de los «hijos del -ah»», y 
^'vertios,' con asofíibro, que Koy pasean «u típo'jíor las fcaHes tíiéi sefloH-

tos que en junio. 
• ( _ {'Iberia np transigía con Ui mendicidad. Hoy todavía existe ésta,, con 

I{¿ i^ iva 'n te de que hay machadlas jóvenes que eiendigan un trozo <lfe 
pan, o un plato de comida para mitigar el hambre. Generoso* (?) indivi-

• . düOft, les dan sus sobras, y no por solidaridad, sino buscando algo... Y 
,í^to no es de antifascistas: es, de canallas. 

; : . En Almería, como en otros sitios, nos está haciendo grandísima 
fglta, una depuración a fondo en la retaguardia. 

Así lo exigen la guerra y la Revolución, y así hay que hacerlo; y 
conste, que f)ara esto como para otras muchas cosas estamos dispuestos 
á prestar nuestro máximo apoyo a las autoridades ¡y hasta a hacerles al-

: jgu^as sugerenciasl Esta por ejemplo: ¿No podrían cerrarse los bares y 
; ta!íernas?.Se nos podrá alegar, que quedarían muchos hombres parados; 
: pero a esto tenemos que decir que, hoy que se reparten tantos jornales, 

, ' eátos hombres, podían ser destinados a la construcción de refugios y 
fortificaciones. . 

Otra sugerencia, que quisiéramos se escuchara, es la siguiente: 
HABIENDO Bíf ih FRENTE MILES BE HOMBRES QUE EXPONEN SUS VIDAS, PA-

KA OEFENDEB LAS NUESTRAS, COBRANDO DIEZ PRSETAS, ¡INO ES UNA INMORALI-

CM0 QUJS HAYA EN LA RETAGUAKUIA N E L D O S DE MIL DOS MIL, Y M A S PESETAS, 

. l ab tSUALES? 

ISoítóidn: «csaiario lte»^8i*Bca»; Al que no le convenga, que vaya al 
ít^Énté « ganar ka dos dtpDB, 

: O ^ - d e Uu cesas que podí^oios ir solucionando, es, la tarjeta de 
, racionamiento, con la cual, todos tendríamos lo que hubiese, y nó como 

sucede actualmente, que cada cual tiene con arreglo a sus posibilidades. 
. /^demás, podíamos if restringiendo lo innecesario, pues es posible, que 

', V .dÉÍgMé» notenKM' ta' falta. 
' *CÍ̂ n estas medidas (que pueden adoptarse, y observando l a m a s 

«ftrícta moralidad, .nuestro triupfo, estará más próximo. 

;«v! . . . . • . '•. ! JUAN PADI1.LA V 

3en9ral y equlvoc^4amante S9 les 
llama parásitos a aquéllos que viven 

de ia "caridad" pública. 
En cambio, a los que nada producen 
y todo lo consumen, se les trata co­

mo a seres superiores. 
,,.ylo son, pues, nilentras los prime^ 
ros viven con las sobras de la huma­
nidad, éstos se ailimentan escogien­
do a placer en ia recolección hecha 

por los trabajadores y aún no 
disitribufda 

La ancestral «picaresca» hispana continúa lozana y 
, juvenil haciendo travesuras. 

= - Hay quién se jacta de comer tr«8 platos. 

Hay quién presume de com^r pan tierno sin poner­
le en la «cola*. .f 

Hay quién «se p3§ea* en cocheVipontroladó, mi^i^tras 
la gasolina escasea. 

Hay quién tiene miedo por arrobas y, ají mismo 
tiempo, un cuñado inlluyente que le envía d Francia 
en una pretendida misión especial y oficial. 

Hay individuos que, el i8 de julio pasado,., eran 
cualqtiier cosa^y hoy son casi excelentísimo^. 

' Hay, en fín, tíos tan frescos, que la guerra, es para 
ellos un cortijo en Córdoba* y la Revolución^ una mi-, 
na en California. 

iYO ACUSO! I 
En estos momentt^ claramente 

definidos, en estos momentos en 
que la vida misma, en triste para­
doja, lo . es todo y no. es nada, es 
preciéo, nó podemos evitarlo, que 
cada uno haga lo que de él depen­
da, realice un supremtí esfuerzo ya 
que de ello depende no solamente 
la vida de uno mismo, sino la vida 
de nuestra colectividad, de esta 
colectividad que siempre estuvo a 
las" órdenes y que hoy día, me­
diante un esíuerzo superhumano, 
mediante un esfuerzo sangriento y 
mortal pretende la igualdad de los 
hombres^ jra que según las más 
elementales Ipyes naturales nos 
presentan genealógicamente a to­
dos ' tcNS hombres hijos de un mis­
mo padre, y er) materia de dere­
cho, iguales los Unos a los otros y 
tan caracterizados para percibir él 
fruto de la tierra como para labo­
rar en ella^ 

Dicho',. puesr que vf ^ o s , hacía 
un fin de bondad, bienestar y vita­
lidad y que, repito, '.en estos críti­
cos momentos de verdadera vida 
o muerte, no puedo albergar nin­
gún mal entendido sentimiento 
humanitario que sería por ende 
criminoso y mortal para la causa 
que defendemos y para nuestra in­
tegridad mediatamente. 

¡Yo acuso! 
Yo acuso, pues, a todos aque­

llos enemigos nuestros que valién­
dose de su hipocresía, adaptación 
al medio y aún facilidad de de­
mostración nos venden, nos asesi­
nan; pero de una manera cobarde, 
por detrás, fría y canallescamente. 

Este enemigo numeroso, que 
aumenta y no se agota como la ma­
la hierba, que se vale de todos los 
subterfugios y se apoya en un vaso 
capilar para perdernos San Sebas­
tian, Irún, Toleldo y Málaga, se lla­
ma la quinta columna. 

La más nuniíerosa de cuantas 
columnas aparecieron en los cam­
pos de batalla de retaguardia de 
todos los tiempos y la más difícil, 
píor desgTatíia, dé aniquilar. 

Veamos, pues, cómo se reaccio-
m , - ' • • • , ' ; • 

¿Dónde encontrar la quinta co­
lumna? 

Én todas partes, absolutamente 
en todas partes. ' 

Pocas, escasas palabras: yo acu­
so y vosotros juzgáis: 

Cuerpos uniformados. Existe en­
tre ellos. 

Cuerpo eminentemente al ser­
vicio del capitalismo y disfrazado 
en este carnaval, casi íntegro. Da­
tos muy significativos de la pérdi-
dida de Málaga. 

Comerciantes, los de «respetad 
la pequeña propiedad». Hipócri­
tas, con mayúsculas. Ahí abundan. 

Burócratas. Muchos añoran el 
dapit^lismo por sus ascensos y je­
rarquías, cuyo virus de cepillo lle­
van tan perfectamente inyectado, 
¡üjol. 

Milicianos que estuvieron en al­
guna retirada. Sü númeíi no ufe 
inás que la impotencia y su espí-
jfiju reaccionia hacia atrás. Disci-
pTíhá y disciplina. 
^ Ltís 1-etiratí09 die cuerpos dés-

pdtictois ^ u ^ d i a civil). Son téotá-, 
cilios ^ué sé adhieren a l a s {rartes 
débJlérpái^íi' asimilárselas; 

Los servidoifés y vasallos de to - ' 
dos los tiemptts, que no pueden 
eritértdérí^'*fefri la autoridad del 
'amo.-

Y por último pertenecen a l a 
quinta columna, todos aquellos 

^ aciparadores ' de altbs cargos que, 
después de haberse llenado los 
bolsillos, abandonan la ciudad en 
un TOomento de alarma, y los-que, 
pretextando esas cacareadas mi­
siones e^>écialeSi abandonan no i 
solamente ia ciudad sino también 
nuestra ipatria, gcKando tranquila^ 
mente dé todos sus emolumentos. 

por-

de 

Málaga la mártir 
La noble, la leal, la hospitalaria, ha sido... mártir, y, ultrajada. 
Por ellos, CQO todos los elerfaentos de combate que poseen, desde 

fuera, y por la traición y el espionaje desde dentro. 
Por nosotros, con la indiferencia y el ultraje... ' 
[Cuánto dolor, para el hombre li|bre y pensador! 
Había de ser ella, la que4-por sil historial y posición mantenía el 

equilibrio de la guerra—cayera «n mainos del enemigo de forma tan 
cruel, que no pudiera darle el'tftulo de HBROES a aquellos que lo fue­
ron. ! _: i : 

Era el golpe mortal—no cabe duda—que el fascismo dio en tan in­
fausto día a la libertad de Iberia. ' 

A punto estuvo de conseguir su propósito, pero le falló. 
Y, es que a los Pueblos Libres, no se les vence: hay que extermi­

narlos. . 
E, Iberia es libre, o, cuando menos, está dispuesta a hacerse digna 

de serlo. 
Creían que, tomada Málaga, la desmoralización sería tal, que, el Áis-

mo ejército derrotado, se mataría loco de vergüenza y de dolorî ^ 
Y, esto- lo esperaban de nuestros combatientes, dádosu cáríctef.ra-

cfal" pero, no sucedió. [Suerte la nuestra!" •- • 
Con una gran visión del momento revolucionario, comprendieron 

qug el hecho ocyjrrido, había sido algo más que derrota; y el grueso de 
las fuerzas, no quiso morir,'cbmo estaba en todo momento diápuestb a 
hacerlo—ya que en esa ocasión hubiera sido estéril su sacrificio 
que d t ^ a la Victoria. -

Et alma de Málaga es Libre e Indomable, y. Única. Su historial 
antaño lo proclama. Todos lo sabemos; 

Y, ese era el cuchillo que estuvo a punto de apuñalarla libertad del 
resto de España: la confianza en un pueblo abandonado.,, 

El «a Málaga no pasarán», durmió energías y empequeñecía pue­
blos. 

Málaga era la superior, la Invencible. Y como tal, esperttíáttios se 
portara, sin importarnos su imposibilidad. 

Todos sustentábamos el criterio que, perder Málaga, era perder An­
dalucía. No por lo que la caída de ésta suponía, sino por su superiori­
dad libérrima. 

Málaga, como punto de contensión, debió ser: En el orden guerrero, 
una máquina; en el de aprovisionamiento, un ~átmac&. Y, nada d e , esto 
fué. ' ' ' • • : . • , : . - . , ' 

Y, OCUITÍÓ el desastre. . ,) / , , 
El que era antifascista, tenía que demostrarlo huyendo de la bar­

barie. 
Y, el litoral Sur del Maditerrááeo fué testigo dé lá escérta de dolor 

más inconmensurable que imaginar pudo lá mente humana. 
Miles y miles de seres, cubrían cual manto de dolor la interminable 

cinta de la carretera. 
Sus laderas pedregosas, fueron el lecho mortuorio, de otros tantps, 

que pagaron con sus vidas, su amor, ancestral a la causa Libertaria. 
Sus carnes destrozadas por la meiralla fascista, fué el sello 'de eva­

cuación que se impuso a los pueblos por donde pasaba la columna del 
ABANDONÓ Y DEL ©C».OR. , . , . , . ^ ^ , _ , 

Y, todos fueron abandonados. 
«Málaga, la impulsiva, la libérrima, la han tomado.los fascistas., Esta­

mos perdidos. ¿Cómo contener nosotros un empuje que ella no ha an­
dido contener?» Este era el grito desgarrador de todos los púefa'íecltól) al 
pensar que habían de engrosar la tyiste caravana abandonaridb silé ho­
gares. 

Todo pasó... Reaccionaron los! malagueños evadidos; reaccionó Al­
mería al fusionarse en abrazo frateirnal con éstos; [y toda España! 

Nadie crea—y sirva esto de enseñanza—que esta o aquélla pobla­
ción es más fuerte o débil para la guerra. ' > 

La más fuerte será, no la que tenga más blasones de libertad con­
quistados, a través del tiempo, en luchas sociales contra el capitalismo, 
sino la que esté mejor preparada. 

¡PREPARÉMOSNOS! ; ' 
Sírvanos de acicate para ello, que tenemos uno de los mejoi-éé ejér­

citos del mundo. * 
Sí, ¡el mejor! Nuestro ejército lucha por i a libertad y no lo etOj^e-

qüeñecen las derrotas: lo agigahtí»n. ,- i. 
El día, feliz, que coordinemos los esfuerzos sia^, partidismos ni; títu-

beos, y, para enardecer nuestras fuerzas, topienjos una Plaza,,por insig­
nificante que sea, sabremos demostrar al mundo qué, dáñelo lia éfeñka-
ción de ser un Pueblo ingobernable, somos INVENaBLES: • 

[Procurémoslo prontol ,. 

1H • 
El cofflM jaiBl Fim ía iMii 

Victima de traidora y rápida 
f^mmáMi hafalUcido en ple­
na juoeniud el compañero Ra­
món Fléires Carrillo. 

Hlfmada áug er^ ^i, 
Gfiíuraídeí Sikdichtó' Ú 
Gráfitcts, c&ntabá eon^emeraks 
simpatías. Gran miliíanfy eé lá 
causa aitti/íisctsía tolaJboró' t^-^ 
tensamente en ¿os servicios de 
Comisaria desde principios del 
nkovimiento. r . 

FcUléció el lunes pasudo en el 
pueblo d^ Rágol siendo traslada­
do su cadáver á nuestra ciudad, 
quedando expues^ ^ ele^j^icip 
á4 ¡a Federación Local de Sindi­
catos, dmde fué velado por nia^ 
fHerosos amigos. 

Énlá tarde del martes se Pi-

rifkó el eniürro. El féretro. que 
conducía los testos del malogrado 
Ramón Flores fué llevado a 
hombros hasta Belén. 

XB^ompañfinifUtéi "h^ sido 
cónsiéeráble.AíiséieroH'r^ésen-
iacioneséet Gobierno' éiotíf^ide 
Comisaria, de iodos los furiódi-
cos locít&s, de lospafti^y or­
ganizaciones obreras, así como 
de los Sindicaos de la C. N. 7. 
y del Comité Local de las Ju­
ventudes Libeftarias. 

Descanse eH pcus el excelente 
compañero y dnttgo^ y sus fami­
liares, f£ciban,ci trqvés de estas 
sentidas-lineas, el testÍ$mnio de 
mostró dolor por tan ñréparable 
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Los ginarqu istas, e I pro-
letariado y la revolución 

' ;Eñ ésta hora dé triste incertidumbre,. en que. pesa sobre' plmundo 
la amenaza de un horrible porvenir; cuandiO parecen agonizar, garaí siem­
pre los ideales de fraternidad y de justicia, aplastados por el terror san­
guinario del fascismo, sólo nosotros, los aniarciüisfás, pepm^niedémOs se­
renos e invencibles, en medio de la ámarguta del mercantilismo y la 
claudicación eeneral; solos con nuestro inmenso dolor y nuestra supre-
ma inquietud. ' : . ' • 

Tócanos defender la dignidad a Cada rato y ahora avivar el fuego, 
de nuestra propia pasión humanitaria;._ ', • •'-'.:• 

Por eso combatimos el régimen del capitalismo y del Estado que 
tantas víctimas brinda ál privilegio insaciable de los ricos, a la guerra 
monstruosa entre los pueblos y a las mentiras religiosas. Y por eso, 
también, arrancamos el disfraz con la careta a los cínicos payasos que 
tan triste papel desempeñan en la ¡siniestra comedia de todos los días. 

Luchemos todos por una vida de amor y libertad, parfi reinyindicar 
a los seres vilipendiados de la humanidad. Tenemos que arrancarnos la 
venda que nos han colocado delante de los ojos durante todos los siglos 
que nos ha dominado la religión y el Estado. 

Nosotros somos PROLETARIOS, es decir: lofr creadores del : progíeso: 
liumanb.lo'áqué'próducirtiosencorvados y svifriendo; nosotros somoa 
la materia rfligiía, s« píopia vibración, la carne, la arena, el luego, la 
substancia misma-de la vrda.. Hemos arrancado a la tierra sus riquezas ŷ  
hemos roto sus misterios y los hemos llevado sobre nuestras espaldas ^ 
través de los siglos, a través de los mares y de las razas. Y no teheÍTiío^ 
nada. Y vivimos e n l a m a s angustiosa miseria. 

Con él dolor y la tragedia encima, hemos luchado y lucharemos 
pol- redimir ál mundo de sus desgracias y de sus males seculares: Ja es­
clavitud, la ignorancia y la miseria. No queremos sostener ni defender 
una sociedad hipócrita, basada erí la explotación, en la injusticia, en el 
criqíen, en el prejuicio y en la viplación infámente de ' la dignidad hu;-

mana. ¡ , . , , , , 
A la fuer¿á ciega q'uela'sóstiéne, y a-la:persecución brutal dé sus 

BÍcarios, oponemos la fuérka'orgánica de nuestra, energía y ¡de nuestra 
-voluntad titánica^ siempreactuandio con valor. , , 

Al roionstí^n defa^sas palabras con que se a^bía la burguesía, opor 
nemos nuestra doctrina social: El anarquismo déñióíedor'j^ iaudaz, perQ 

"sencillo, y creador de una nueva qivilización y dé un nuevo mundo. 
' ' ' í Nosotros queremos él tribfifoi definitivo de todas las grandes aspirar 
i Clones sociales déla'humahidad:TB Ubertady la justicia^, la spKdaridad y 
.;d amor. •.••• • ••' -' '^" •-• i ,:; • u - ' ,: u-c f'.'^'. 

• . Somos,el prp le tar^doéapaícha» Ta columna multiforme e mven-
.cibie que no para jamás hpsta que nó haya hec4iola verdadera revolui 
'ción: ] LA REVOLUCIÓN SOCIÁLLIBERÍARÍAI • ' ' • ' . . ', 

' '• Eso somos, y por lo tanto, qiieremos destruir todp; lo sque nos'obs*-
taculiza, es decir: el • EstadOf 'Siempre opresor; la propiedad priy^dai 
i iempre miserable y las frdñteras y las religiones todas siempre estre-

C o m u n a Anárquícp, el libre ácüeMor' la' !dea; la ^rdád>y el pan. 
'Éso- el pan blanco sobre la mesa ide los hombres. Esto queremos; pero 
no y-programa, es ideal, láékl spci^l, humano y fraternal q w llama ^f 
necesita conmover a la conciencia del mundo para triunfar. 

' ifY TRIUNFARA!! Í í^ í 
" ^ í '• ' J. DEL ÁGUILA , 

I 

iGODíediBieDlos ÉS s á M it li M 
Nacionates 

Se intensifica en todo nuestro 
territorio la captura de individuo^ 
pertenecientes a la «quinta colum­
na»'! • ' ^ • 

Se han practicado algunas de-
|Céá.cÍQh(^ de bástante importancia; 
hübtet i ^ o ^ « ^ Valenctá.4 , ,. 

. • " ^ 

" E.n, el frente Centra fia lucha 
^ootinúa con gran intc^ftéidad-.' 
i En Madrid sé combate brava­
mente en los sectores de la Ciudcbd, 
iJ'nSwifsitaria y del Jarama. 
^*-Eii'TQledoi el Céltco va estre-
cihán î̂ Wt- cada'.vez más... El ^ é r c i -
to Popular ha conseguido limpiar 
de facciosos algunos barrios de la 
capital toledana. 

En Astut'ias, a cau^» del mal 
tiempo jhMfl*nte, 410 ha habido mu­
cha actt^dad en cífrente dé Oyie* 
do. Sjn embargo, los valientes mi-
nercá» han conseguido ilrtúhfa^ «ia-
rad«(í -en los ataques a ' ' ' ^ 
adéniis, puede considerarse com­
pletamente decidida a nuestro fa-
v îbr.la primera línea d^ -trinchera» 
etj^Iás tres que defiendan la capi» 
"X^ ea^ándoae ya en pitado Corazón 
;,de. ésta pof o^os sectote**; ' • ' 

En el Íii0kife^e^ Almería, y vtya* 
iUtna semsin'a bgstáhte ^ i t á á » - ^ la ' 
\ue la itUctativa ha éstadt? '9 cairgb, 
^^e.-la» líopas leales; se han 'abái<n(SQ>r' 
i t ^o ias ; posiciones de Lalahonda 

r |«^eo '4^I alto mando, por no 
J b ititíif^ SU; îb«éí£ki>a iictual-

Extranjeros 

Un ataqiife incesante tiene que estar soste­
nido por una incesante producción. 

Este susodiciio ataque, nos dará ia victpria. 
Del esfuerzo productoi^ de la retaguardia de­

pende también el triunfo total. 
Si deseamos ganar la guerra en breve plazo, 
es preciso, que ^Isoldadj© y el trabajadorden, 

al unísono, su máximo rendimiento. 
g y 

Dos hechos interesantes r egistra 

la semana interriacioñal eñ lo que á 
nosotros afecta. 

Méjico y Rusia sjguen en franca 
solidaridad con el proletariado es­
pañol. 

Dé la primera de estas dos na­
ciones es la nota siguiente: 

Con relación al envíó^^é pértre-' 
chos Ús guerra, para el püel¡40ies-
pafibtj y firmada por el ilustre Pi*e-
sidente mejicano,Lázaro Cárdenas, 
se ha dado a la publicidad la si­
guiente nota: 

«Méjico no h^ variado la norma 
de-conducta qué se estableció des­
de un principió de ayuda aí Go-
bieoio de la República que pr^^ide 
él excelentísimo áeñOr don Manuel 
Araña quien se dirigió al proleta­
riado dé nuestro^-país, en solicitud 
de auxilio pac« la venta de armas 
df fabricación nacional. ' > , ' 

Eíti c u a n t o * los pertrechos béli­
cas extranjivos, sólo podrán saíir. 

l^k este país cuando sea autor^ifada 
la c í t ída í^ l* '* exportación .por los países a" 

fliVéoes se conaf^—ZúísaroOCd*^-
ainas.» • ' ^ 

De Rusia, e&esta otra nota: 
Por noticia*, comunicada»,por 

el GobiernQK'tufCOj.se sabe que el 
Almirantazgo\Mivi^Íco ha cofinuni-
cado a dicho ^ob iéú tb .̂ 1 paso, de, 
varias divisiones ^"-Tá.' Hota r\Má 
por el ostréélstp de.lotgf íi^rd»ittl$<ií 

•/¿fl» rwmbó í^'&fedittlÉhiiieo. ,'[ . 
BrtextugeríD «¡j^fácilmentécóm-

prenáíbíei íi-íIftiHúestra la a^itpf^ i;^c*" 
del Gobierno oé-s^lpscú, ante ía es' 
candalosa actuación de la ñoM ^Ie-Í4 
mana e italiana, y a su decidido 
propósito, de intervenir directa­
mente en los asuntos de Espaila. 

I 'II i.i 

Con sinceridad 
Otra vez la política arcaieai 

y rastrera viene a perturbar á 
los hombres de conciencia 
libre y a los que siempre hari 
sabido dar el pecho y exponeí 
sus vidas noblemente en bien 
de la ciase trabajadora. '> 

Se necesita disponer dé 
una férrea voluntad para con*-
tenerse ante los.atropellos de 
que somos víctimas los hom­
bres de la C. N= T. y laF.A.Ij. 
por parte de los políticos de 
este pueblo. . > ' 

.¿Pueden decírnoslos polí̂ -
,ticos de este pueblo, qué es 
lo que han/hechí> en bien dé 
la Causa, desde qué empezó el |f 
movimiento insurreccional fas 
cista.í' Nada; . n i nos podríai^ 
contestar siquiera, porqué 
nada han hecho. Y, gin emf 
bargo, há: bastado que eiítra*-
rati en ésta uncis militares pa^ 
ra que estos políticos, aproJ' 
vechando la ocasión, tengan 
el cinismo de llegar despóti­
camente y .querqr ceírarno^ 
el Sindicato, u > : ^ j 

¿Pero §íkbéi» vosotros I0 
que significa y las consecueuí-
cias qtte traería, lógjLcameatQ, 
el cerraf un Sindicato, que lo 
componen dos mil< afiliado^.? 
No seáis tan incautos y tenek" 

;iftás responsabilidad de laque 
tenéis, i que los m.omentos\soii 
graves. Interesairse más ppr Ik 
guerra que de. la poUtiea. 

Podríamos detallar concre^ 
tamente miles de casos, como 
ail que nos referimos; pero no 
queremos • extendernos eri 
coíisiiieraciojjes.poi; .dignidad 
y prudencia al mismo tiempo. 

no: fusión 
Unión y Confederación de Repúblicas 

Socialistas Españolas 
Como afiliado a la C. N. T. me 

decido a dar mi opinión sobre' có­
mo, yo creo, debe plante^arse el 
importantísimo problema de la 
unificación i,nmediata de todo el 
proletariado español. Este proble­
ma de tan vitalísima importancia, 
viene ocupando hoy la atención y 
•energía de los hombres de más re-
l¡(sve en las luchas político-socia-
\^; roas se da .el triste caso de que 
aun no se ha llegado a uñ acuerdo 
concreto. En la prensa, en la tri­
buna,- en los frentes de batalla,y 
en campos, fábricas y talleres, sfe 
anhela y coincede palmaria y tan-
fgib^ena.epte, en la necesidad de ir, 
Ip antes posible, a ün pacto o fu­
sión que acrisole las vitales y crea­
doras fuerzas de todo el proleta-
tfedo; perq se da la lamentable 
realidad ; que, por apatía o intran­
sigencia, a I3 hora presente no se 
há hecho la obra más necesaria: 
Ik uliión de todos.. 

i o d o s tocamos de cerca lofe 
efectos incoherentes que emergen 
én«lavida de los pueblos por nó 
est»í todo el proletariado estre­
chamente unido; debido a esto, 
nuestros problemas dé'ordenación 

INOCENCIO LEAL 

Adra y íebrero de 1937. 

Editado «n Almisilar éti' 
"Uytif^triai Qráf|c«« 9eci9fiz|i{law^",-3 

dad qile queremos créarítí-típieáan 
con multitud de- abrojos: que re­
tardan notoriamente §u, amanecer 
Vjprpspjeridad- Estas sinuosidad^ 
en la senda de nuestra redención 
que son creadas por tecbfmpresión 
o' intransigéhcia,' hay qiie conjurad­
las, por qu« ; e ^ ú é s | é 4 e nuestra 
parte y puede, y deSe, hacers?. 
•Haciéndolo, ^ nufstro camino de 
lucha y regeneración estará más 
libre, pues, con todas nuestras lo­
zanas fuerzas, venceremos fácil­
mente al imperialismo , fasc:ista, y 
nuestro unido pensamiento de 
franca y noble tolerancia, ordena­
rá igualitariamente la nueva socie­
dad que todos, ugetistas y Gene­
tistas, anhelamos. 

Yo que estoy en la periferia hu-' 
milde y sincera de mi organiza­
ción cenetista, y que tengo igual 
deber y derecho que los d^i cen-' 
tro, me he decidido a dar mi tno-> 
desta opinión y alentar al mi^mo 
tiempo la parsimoniosa cocríeflte 

—sí, parsimoniosa—tendente a con­
seguir la fusión rápida de todo el 
proletariado. Hay que poner en 
práctica, con la urgencia que los 
momentos actuales acpnsejart, los 
considerando y bases sociales de 
nuestra Internacional.' lílHce más 
de medio siglo que de aU seno 
germinó este grito: iTrab^adoces 
de todos los países, unios! Este 
fué el primer grito y halbucpo de 
la Asociación madre de todos los 
trabajadores. Cumplámoslo ai> pie 
de la letra. ,, 

Yp entiendo, que debe irse 9 la 
inmediata fusión de las dos cen­
trales sindicales ü . (i. T. y C N*. T. 
Estas unidas y únicas fuerzas pro­
letarias deben fundirse en «n per­
durable y armonioso abrazo, y que 
se consagren y entreguen, con la 
sindicalización de todcs las ramas 
de la produción, a encuadrar y 
organiÉar la nueva sociedad que 
ha de satisfacer las ftiecesidades 
económicas artísticas, y . morales 
de todos. • , 

Yo creo que no es hpra de pac­
tos; no es convenio lo que preci-
sátiios: e¿ fusión pérdufábÍíe.^1No 
estoy muy versado en acepciones 

y Brgapi?atí^rird¿ tó'írtiiW áótfié- ¥^ ' e t fn toéo^sKJe ' t ue s t f a i Ifengua: 

w N. T. 3s ^̂ ^̂  ^̂ ^̂ ^ «WIPiüiM i: 13 

m — * - * - ^ - ' — i . f ¡ '.' ,> t — . . j t : . ;< i . >; . — . . . . . •' ..- . ' ' i i i . • — » - '-^ • • 

,^Q>1PAÑ8R05Í V I S T J 4 N D 0 9 S Efl NUESTHAS SECCIONES DE S A 9 T » - B R U 
' I * ' ' , . • ' i ' '^ ' - ' '—"^ >' •» í-«—t-^—. : • • >;—-rf^ 

CAMISERÍA. Y MODlSTEhlA, AYUIVvilÉlS NUESTRO ESThttJÍO. V TENOp»^ 
*TT-

LA AoONOMÍk'QUE styONK Bt' ' l l fM BRQIXPOCÎ N AL .''eokpRAPQIt, Pl-

' ¿ « é T Á t ó í ^ í ^ m I*SA¿ Á5RlífÁlíort)EL INTÉJtiatPl ARIO O COMBl^lAiq»; 

fiÉltr y imáMÉi siMiÉÉiÉii 

llt ^xplotapión burgii^a. i^lf pfivó 
de estos icxaetos con,o<;imierttos. 
A pesar de ello,el verbo pafctár me 

' süéina a álgó transitoriCf,; élnfjiéro 
tí eventual,y atenténdOme a estáde-
fínición, a mi riiodo, no eia^oy con­
forme con pactos, porgue I p g u e 
hace falta, es un punto de ialbia-
cjón firme y durable. . •. ,1'. 

Opto y consejo a mis .hérjiíatios 
y compañeros, los explotejíí^, la 
fusión de todo el proletariado en 
una SQla orgí»nización sindical. Fu­
sión üxe suena a algo perdurab^, a 
permanencia y firmeza, .por lo 
cual soy partidario de la fusión y, 
me atrevo a asegurar, que todo el 
proletario que consume su ener­
gía creadora en los frentes de ba­
talla, campos, fábricas y talleres, 
^aiglbién , opta por esta fusión fir­
me, y .púerdurabie yirechaza pactos 
eventuales impropios de la hora 
presente. 1 

' D€l;>enio.S' ir a la inmediata fu­
sión de, la, C. Nu T. y U. G. T., y 
una ve2;..iag]ut»ia)ias., cohesionadas 
todas sus inmarcesibles fuerzas, 
constituir la nueva organización 
sindical con .14 .denoioinación de: 
«Unión -jr ^Ptjñfe^eración de Re-
pdbUi:»» ^9ÍaU^ta8 -españolas», y 
éáta^JcéH t^^áportaüidmes de to­
dos, ' <Jü'e encuadre y ordene la 

. nueva ecoiiídm^, y -sjBjt e4|ai ta que 
^ al«^e c<&|po óel^v^^ciiqrta garan­
tí» para i^^i^f^^. 'y '«^.extranjero, 

1 ESÍQ, O-algo parti^ti) a esto, pue-
'de.y dtfbe hacerse.*JEI proletariado, 
una" vez eú. lucha, ei^jresueltaroen-
te .ái$pueí^o a terítilSRíar como sea 
con loé t^cnptÓQ, 'Q!^^^, y altares 
Q«e se oQpagü» á-ísa lík». de FÜ-

I ^ N YTREACIÜN.;;*- \ 
J. RAMÍREZ ZURITA 

TRABAJADORES: 

Leed «JUVENTUD 

cousamm* 
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iMÜierT: Si te consideras con iguales 
derechos que el boaibíc acepta, tam­
bién, idénticos déberís que él. 

Y no tratts^e, aRnovectendo jas veti-
taias'de-tu sexo, conseguir, excitando la 
oalaotedadel, hombre,. fayore^ ,%ut a 
fus cotópaüéros del sexo contiano se 

^" s f & S esto, te hñiiiillaVás a tus 
propios oíos y al de tus cppipañeras y 
serásí indigna de seguir en posesión de 
esos «deneelios» qu^ lógica y humana-
mcnf* té pertenecen. 

FI.J.L Redacción y Administración: 
REGOCUOSv 2 

TEtÉFONO; NlÍM. í i -3-2 

Püiblicación semanal 

Precio: 20 céntimos 
AÜO 1 NUMERO 5 

¿Título de una huera pelí­
cula <3el. Oeste Atnericano? 
¿Epts^c^Q^ nOVeíqscd forjado [ 
por la mentalidad mediocre 
dQ, algún nioyelis|a que culti­
ve* la literaíura aventurera? 
¿Pasaje de aFgarta obra de 
costumbres de la raza india? 
Nada de ello. Por el contra­
rio, palpitante y sangrienta 
realidad. La evacuación de 
Málaga, no puede cafalogafse 
de otra forma: «La caravana 
de la muerte». He aquí la de^ 
finición más concreta y qué 
más se ajusta a la realidad. 

Los obuses enemigos al-
.canzan a la ciudad. Se hace 

imposible la defensa con pro­
babilidades de éxito, pues n6 
se cuenta con medios propíos 
para llevar a cabo ésta cbh 
garantías de un resultado sa­
tisfactorio. Se ha ordenado la 
evacuación. Mas lOs medios 
d'é'transporte son insufícien--
tes para transportar masa hu­
mana tan elevada.Los más ac­
tivos o los que con más acen^ 
tuación le ha hecho reaccio-
nbir'eí' instinto dé conserva-

- . - ' ! ? . • • : • • ' • • . " ' - • • •• • 

,.,Clon, han ocupado los vehícu't-

,. Atrás, siguiendo a los au^os 
y cániionéS una abigarrada y 

"tiónipáCta multitud dé hom'̂ -
,,,l3k|*és, mujeres, niños y' añcia-

310S de ambos sexos, correh 
^ alocados para traspasar y es-

'düívár'el peligro que sobré 
euós'sé' cierne. Unos y otros 

,,Jl^nian a sus 'familiares perdi-
(1 (ios, entre la riiultituíi. Acá nk 
"n iño que llora con deséspe:-

fafeión invocando la atencióii 
délos que mái'chán. Nadie lé 
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atiende. Cada 'cuál procura 
salvar su vida. El ser animal 
se ha despertado aiiíé' eí pe­
ligró. Afila' una mujer com­
pungida, con el rostro reíle-
jando espanto y desespera­
ción, llama alocada a su hijoí 
Todo es nulo. La multitud 
continua su camino, sigíii'é'fi^ 
do el éxodo trágico... 

Se han recorrido variofe 
pueblecitos. Estamos ante 
Nerja. En las inconmensura­
bles aguas del mar, se obser­
van las siluetas de dos bu­
ques de guerra. «¿Serán nues­
tros?» Es el interrogante que 
Cada evacuado se hace a sí 
místnó. Mas e l ' estampido'dé 
un proyectil lanzado coritVa 
los que huyen, nos saca de 
dudas. Son enemigos. El pue­
blo cOrre alocado para encon­
trar eft los níontés refugios 
donde evitar caer para sicmi-
pre bajo la mortífera carga 
que los barcos lanzan contra 
los qué anhelan salvar su vii-
da. La agresión salvaje se iní-
tensifica. Caen tiéVnás cHátü»-
ras manando sangré. Májéfefe 
heridas de muerte. El terror 
y la desesperación se reí leja 
en todos los rostros. No sé 
perciben más" qtie lámenfois 
desgarradores. 

—¡Madre, me han matado! 
—¡Ay, hijo, me han asesi-

Tiado! 
Así una y otra vez. Entre 

el griterío dé la multitud sé 
escuchan a veces anatemas dé 
condenación. 

—-¡Salvajes, a^sinos! ¿Es 
I ¿síí %ieÉ;ra civílfeación? 

Los barcos se alejan. La 
m^sá de" seres humantos se 
adetitra nuevamente en la 
carretera y continúa su ca-
tnino-en busca de tierras hos­
pitalarias que los acoja coní 
cariño. Ha transcurrido un-
día. No se' eticuentran' medios 
Con que subvenir a las exi­
gencias de los estómagés. Só­
lo algunas'familias', que en la 
huida llevaron algo para co­
mer, son las que' se alimeh-* 
tan; Pero: estos medios son 
escasos. Pronto tainbién ten-̂  
drátt que pasar indigehciasí 

La noche extiende sulúgu-^ 
bre manto* nüervafflehtei Haií 
•transcun-idO' dos días. El pa-î  
so se hace lento ahora debi-* 
do al cansancio. Dé vti. en 
vez alguien' cae exteñuadci 
por el hambre y el̂  agotad 
imieiito físico. El ritmo lento 
•y acompiasaiio de la multitud 
se' hace terrible. El agobió 
embarga' los corakories... 
i Agüién'grita: «¡a tierra!» 
Quinte' «ípájarracos' negros^ 
arrojan su mortífera carga 
sobré los caminantes. La me­
tralla' facciosa va hablando 
cotí'alta' elocuencia de la fe'-
paña grknde y úfliCa' q(ue de­
secan' para-' el púeMo hispaft'c .̂ 
Níitevas' y numerosasvíctimas 
inmoladas'en aras de la cî îí-
' lizaCión capíitaiista,' Esta • vez 
ha sido realizado el alevoso 
atentado por rtiar y aiféi Por 
'consecuencia lógica, él númei-

ro de víctimas es más eleva­
do. 

— ¡Que vienen los bárba­
ros!,han exclamado varias vo­
ces. En la lejatiía se vislum­
bran varios tanques. El pue­
blo corre alocado. Por el as­
falto del camino ruedan en 
grupo compacto, niños, mu­
jeres y hombres. üuóS cotí 
las ó rb i t a s profundamente 
abultadas. Otros con rostros 
cadavéricos y el terror refle­
jado con rasgos elocuentes. 
Los tanques se acercan y ha­
cen funcionar sus ametralla­
doras; otras víctimas que pa­
san a engrosar el rosario de 
Crítnéttés ' que la vesanía fas­
cista está cometiendo. 

Se han adelantado Icis tan­
ques y han cortado el paso. 
Gran número de personas han 
quedado a merced de la ale^ 
vosíá. Los" otros, los que han 
podido escapar, persisten en 
su marcha trágica de frío, 
hambre y desesperación, an­
helando llegar a la población-
más cercatiáí. 

Ya nó caen por la ' rrfét'i'á-
Ua, pero sí a impulsos del 
hambre y delirio. Cientos de 
personáis íenécen p w inania 
ción. La cái*avana' de la ftiüéi'-
te ha de pasar a la historia, 
pues no se registra en sus pá­
ginas crimen colectivo de tan-
t l r ^ P t i u é . - Lé# qufiéí ̂ 'é^í lle­
gando a Almería están exte­
nuados por completo. Las can­
iles de la ciudad se veri' po-
bládais' dé seres qiié se' aTÍ-ef 

Uanan en las baldosas anhe­
lando reponer energías perdi­
das a través de cinco o seis días 
de continuo andar, sometidos 
a calamidades sin límites y 
con la muerte cerniéndose 
constantemente sobre sus ca­
bezas... 

Hemos trazado algo dé la 
trágica evacuación de Mála­
ga. El lector habrá podido 
observar la actitud adoptada 
por nuestros enemigos secu­
lares, bombardeando a sefés 
indefensos en forma alevosa. 
El presente crimen no ha-te­
nido ni tendrá superación' a 
través de la historia. En tan­
to, ¿qué hacen los paisés de­
mocráticos? Nada. Pero el ve­
redicto dé las generaciones 
futuras será inexorable y so­
bré ellos réCáerátódó' el peso 
dé la culpabilidad qué han 
contraído al dejar a un pue-
blovque anhela salvar la civi­
lización, inerme ante los-que 
pretenden sutnir al tnuhdq en 
uninhiéñsó campo dé ' con­
centración, para aletargar ías 
conciencias! 

Ellos van en contra del 
mundo honrado. Mas nos ca­
be la satisfacción dé afirfnár, 
que las nuevas genéracion^es 
sabrán compensar con creces 
el preció denue^tfó heroico 
y abnegado sacrificio. 

Í; CiwimNO D / GONZÁLEZ 

En mi calvario por la linea ferro­

viaria desde Almería a Guadix, a 

iS de Febrero de igsT-

' -^ 
La imaginación poptilaír ve j 
al fesdsm©; simbol&add por 
uíí ittdíístM) absüMbl Lio oo-
noté ai tiiavés de sus féého-
rías y restañantes cHmfenesy c 
y se lo representa comb ésr f-, 
pán^ble figura de Mpéíbóll̂  

Los seres indeÉeñsoá,¿á-
bM»d€^^suiita^ttót«nas 
elegidas por la* vesánica Fii-
^ , toiren ti^t J#ietiitM)le 
éxodcr^ m^ortever aAüneiá 

|.í<fe átF profanidad, atíindo-
nándolo todo en pod^r de 

_ _ Mfí^áp^á tííoÉiáémcétósáj^ 
^^^^ Éí caívarió náá^ cmél léŝ pa^ 

rece dulce caminata! cK^par 
radarcon el peligro dé; c^er 
ĵ ŜR© teilg^ilf jáfi est!á bes-

^^^ ti^ appcfj^lica s^ierílla de 
l^ifgre ínoceníe. 
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